
La citricultura en España
Situación, perspectivas y necesidades futuras
El autor habla en este artículo sobre la situación actual y
las perspectivas de la citricultura, incluyendo algunos de los aspectos
estadísticos y técnicas de cultivo que permitan obtener una visión
general del cultivo con su problemática, inquietudes y necesidades
futuras.

• FLORENTINO JUSTE PEREZ. Instituto Valenciano de Investigaciones Agrarias.

1 cultivo de los agrios en España
se centra principalmente en las
ronas costeras del este (Levan-
te) y en el sur de Andalucía.
Las principales provincias pro-
ductoras son Valencia, Castellón,
Alicante y Sevilla respecto a

naranjas y mandarinas y Murcia y Ali-
cante en pomelos y limones. Fuera de
estas zonas el cultivo está limitado por la
escasez de agua o por los riesgos de hela-
das. La fig. 1 señala las principales zonas
productoras de cítricos en España.

La superficie dedicada al cultivo de los
agrios en España, y debido a diversos fac-
tores y enfermedades aumentó de forma
muy lenta hasta finales de los años cin-
cuenta, época en la que experimentó un
rápido crecimiento, pasando de 108.(xXl ha
en 19fi0 a 186.(xl0 en 1970. Entre 1981 y
19f^4 se alcanzó la cifra de 250.000 ha y a
partir de esta fecha el cultivo se está esta-
bilizando con un ligero aumento anual de
unas 2.000-25(x) ha/año. Hoy la superficie
cultivada de cítricos se calcula en unas
265.000 ha (fig. 2.), siendo principalmente
cl cultivo de mandarinas las que mayor
incremento están experimentando.

La producción total de cítricos, como
consecucncia de la entrada en producción
de las superficies plantadas en los años
setenta, aumentó considerablemente en la
década de los ochenta pasando de 2,9 mi-
llones de toneladas en la campaña 1981-
1982 a casi 5 millones de toneladas en la
1990-91 (tig. 3.). Actualmente y aunque
la estructura varietal y la superficie plan-
tada permiten obtener una producción
superior, nuestra producción se está man-
teniendo alrededor de los 5 millones de
toneladas. Este incremento de producción
se debe fundamentalmente al aumento de
producción de algunas variedades como
el grupo Navelina-Newhall que ha experi-
mentado un gran incremento en detri-
mento de otras variedades como Salus-

tiana o Washington Navel que han per-
manecido estacionarias o con tendencia a
la disminución.

En el grupo de mandarina, la produc-
ción de las clementinas ha experimentado
un considerable aumento, comercializán-
dose hoy casi tres veces más que al inicio
de 1980, por el contrario el grupo de Sat-
sumas ha permanecido prácticamente esta-
ble. En estos últimos años se están desa-
rrollando algunos híbridos de maduración
extratemprana o tardía que van a permitir
potenciar todavía más la importancia de
este grupo.

Aunque teóricamente en España se dis-
pone de una estructura varietal que per-
mite la comercialización de cítricos casi
todo el año, la distribución de la produc-
ción se centra principalmente en los meses

de octubre-enero para mandarinas y dc
noviembre-marzo para Naranjas (tig. 4).
La acumulación de esta producción en
estos meses de invierno provoc;a un exaso
de oferta en este pcríodo y cs uno de los
orígenes de los prohlemas yue se están
planteando en los c,̂ ítriu^s en estos últimus
años.

EI dcstino de la ii-uta cs en su mayoría
para consumo en fresco y tan sólo un ^^-
10%^ dc la producción sc destina a indus-
trialización. En la tig. 5 se indica un cjcm-
plo del destino de la producción total dc
cítricos, año en que la producción total dc
cítricos fue de 5.290 t_ Como puede obscr-
varse el 50 % de la producción va a ex-
portación, el 2S%^ a consumo intci7^o y cl
resto a industrialiración, rctirada y p^rdi-
das. La exportación desde 19K I-fi2 se ha
mantenido alrededor de unas 2.S(N) l, lo
yue nos indica que si cn esta fccha la di-
ferencia entre lo producido y lo exportado
era de alrededor de 1 millón dc toncla-
das, hoy, y a pesar del esfuc^zo exporta-
dor que ha alcanzado casi los 3 milloncs
de toneladas, estas difcrcncias entre pro-
ducción y exportación han aumentado a
una cantidad próxima a los 2 milloncs dc
toneladas.

Como consecuencia de cllo y a aunquc

La superficie cultivada de cítricos se calcula en unas 265.000 ha, con un aumento anual de unas 2.000-
2.500 ha
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también el consumo interior ha aumen-
tado a más de 1,3 millones de toneladas,
quedan todavía 400.000-500.000 t con
grandes dificultades de comercialización y
que deben ir a retirada, sino se abren
nuevos mercados o se encuentra una vía
para aumentar su industrialización.

Respecto a la situación de España en
el mercado mundial de cítricos, podemos
decir due es el principal país productor
en la cuenca mediterránea, que es el pri-
mer exportador mundial de cítricos para
consumo cn lresco y que posec la cuota
del _50% de exportación de todos los paí-
ses del Meditcrráneo. En esta región sus
principales competidores son Marruecos e
Israel. Marruecos con una producción de
alrededor de 1,4 millones de toneladas,
exporta unas 650-700.000 t de las que el
75`% son naranjas y el 23`% mandarinas.
En Israel la producción citrícola está des-
cc;ndicndo cn los últimos años, con una
producción actual de l,l millones de tm
frentc a los 1,4-1 5 millones de toneladas
de mcdiados de los años ochenta. Otros
países de la cuenca medite ►-^^ánea, aunque
están incrementando considerablemente
las plantacioncs de cítricos, hoy por hoy,
no rcpresentan un porcentaje importante
en comparación con la citricultura espa-
ñola.

Material vegetal

Dentro de una citricultura de exporta-
ción, como cs fundamentalmente la citri-
cultura española y donde la calidad es el
principal factor, es necesario disponer de
una estructura varietal, no sólo amplia,
sino con garantía de que el material vege-
tal esta libre de enfermedades. Con esta
filosofia se inició en 1975 un programa en
el IVIA de saneamiento de valiedades de
cítricos basado cn la técnica de microin-
jerto de ápias culinares in vitro con el fin
de obtener plantas libres de virus. El ma-
terial sano obtenido se propaga a través
de los viveros autorizados y hoy puede
decirse que más de 40 millones de árboles
y cerca del 50 % de la supeficie plantada
procede de este programa.

Dada la importancia y la inquietud del
agiicultor por los nuevos patrones y varie-
dades vamos a incluir algunas de las ten-
dcncias y perspectivas que en este punto
se están produciendo en nuestra citricul-
tura.

Patrones utilizados en cítricos

A1 inicio de la utilización en 1972 de
patrones tolerantes a tristeza, los princi-
pales patrones utilizados fueron el
Citrange Troyer y el Mandarino Cleopa-
tra para naranjos y mandarinos y el
naranjo amargo para limonero. Hoy, en
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limonero, este último patrón ha sido casi
totalmente sustituido por Citrus nu^cro-
phylla Wester.

En naranjos y mandarinos la situación
ha cambiado considerablemente y el Ci-
trange Troyer ha sido sustituido por el Ci-
trange Carrizo, que representa el 80% de
la totalidad de patrones tolerantes produ-
cidos. Este patrón suele ser más produc-
tivo, reduce las deformaciones producidas
en algunas variedades entre la zona pa-
trón/injerto y es más resistente al enchar-
camienta. El mandarino Cleopatra sigue
utilizándose en un 12-15% y aunque es
de crecimiento más lento y sensible a
Phvtoctora tiene por el contrario las ven-
tajas de ser más tolerante a caliza y salini-
dad.

Estos dos patrones ocupan más del
95% de los patrones tolerantes comercia-
lizados por los viveros autorizados y aun-
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En el mapa se muestran las principales
zonas citrícolas de España, en las que
se mantiene una producción alrededor
de los 5 millones de toneladas.
A la izda.: detalle de nuevas plantacio-
nes con riego por goteo.
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consiguen afrontar y resolvcr
otros problemas importantes
como la asfixia radicular, la
clorosis férrica y, en general,
tienen peor comportamiento
agronómico respecto a calidad
y productividad que el antiguo
patrón naranjo amargo.

En general puede decirse
que ninguno de los patrones
actualmente utilizados en cítri-

cos es capaz de presentar una solución
óptima a la gran cantidad de situaciones
agronómicas y varietales en las que se
encuentra nuestra citricultura. Es necesa-
rio por tanto continuar con el programa
de mejora de patrones ya iniciado en el
IVIA en 1974 y que actualmente está
empezando a dar sus primeros frutos con
la obtención de numerosos híbridos, algu-
nos de los cuales están en período expe-
rimental con resultados muy esperanzado-
res.

Esta línea de investigación ]levada a
cabo en el IVIA se ha complementado
con la idea fundamental de obtención de
árboles de reducido tamaño (Forner,
1994). La producción de árboles de pe-
queño y mediano tamaño permitirá redu-
cir considerablemente los gastos de cultivo
y especialmente los gastos asociados con
los tratamientos fttosanitarios y la recolec-
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Evolución de la superficie cultivada de agrios
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Flg. 2. Evolución de la superficie cultivada de agrios (ha).

ción. EI desarrollo de estos patrones ena-
nizantes y semienanizantes, con la obten-
ción trnal de árboles de 1 a 2 m de altura,
puede rcpresentar una profunda transfor-
mación cn la citricultura española.

Principales variedades cultivadas

En España se cultivan numerosas
variedades de cítricos, cuya revisión no
sería adecuada para este artículo general
sobre la citricultura española y el lector
puede consultar algunas publicaciones del
IVIA para información complementaria
(Zaragoza 1994, Bono et al., 1985, Bono
1993).

Uno de los objetivos que se ha mar-
cado el programa de mejora de variedades
de cítricos en el IVIA es obtener nuevas
variedades que permitan ampliar la oferta
dc cítricos tanto en Satsumas, Clementi-
nas o Naranjas. Sin detallar todo el aba-
nico de variedades existentes mencionare-
mos en cada uno de estos grupos aquellas
variedades más importantes o con mayo-
res perspectivas de futuro.

Grupo Satsuma

La más representativa de este grupo es
la Satsuma Owari con un yU% de la pro-
ducción y que en su mayoría se destina a
la industrialización en forma de gajos en
almí^ar En este grupo y como variedades
« precoees» cabe destacar la Clausellina,
Planellina, Okitsu etc. y actualmente son
numerosas las variedades que como Has-
himoto y otras en período de estudio pue-
den adelantar considerablemente la cam-
paña de recolección como variedades
«muy precoces» y representar una opción
importante en este grupo.

Grupo Clementinas

Dcntro del grupo de clementinas la
variedad más cultivada es la clementina

^ Limones ^ Otros cítricos
+k Clementinas ^ Naranjas

Fg. 3. Evolución de la producción de cítricos.

de Nules con un 63% de la producción
del total de clementinas, seguida de Oro-
val, Hernandina y Fina. Actualmente exis-
te un interés creciente hacia las clementi-
nas precoces, entre las que podemos
destacar: Marisol, Oronules, Arrufatina y
Esbal y que si bien en este momento úni-
camente representan un 5% de la produc-
ción de las clementinas, están Ilamadas a
desempeñar un importante papel en la
producción ciMcola de este grupo, si algu-
nas de las nuevas variedades en período
de estudio como Clemenpons, Beatriz o
Loretina se confirman en sus expectativas
de variedades muy tempranas. (Bono et
al., 1995)

Grupo Naranjas

EI grupo de naranja dulce representa
aproximadamente el 50% de la produc-
ción de cítricos y como se ha visto en la
fig. 4 cubre prácticamente todo el periodo
de recolección de cítricos. Sus principales
variedades son la Navelina-Newhall, Was-
hington Navel, Salustiana y Valencia late.
A1 igual que en el g^-upo de clementinas
se está intentando ampliar el periodo de
oferta de este grupo, especialmente en las

^^•^ ^
^ ^ ^ ^

^ ^

Número
explotac.

Número
hectáreas

%dela
suparflcle

< 1 ha 90.347 37.156 15,74
1-2ha 41.124 38.074 16,13
2- 5 ha 33.976 52.193 22,11
5-10 ha 14.472 36.954 15,66
10-20ha 5.738 22.277 9,44
20 - 30 ha 1.359 9.430 3,99
30 - 50 ha 932 10.731 4,55
50-100ha 583 8.982 3,81
>=100 ha 402 20.212 8,57

Total 188.933 236.009 100,00

Fuente: Encuesta INE sobre estructura de las explotaciones
agrarias.

e Total

épocas de man.o-mayo y con varicdadcs
dcl tipo Navcl. Actualmcntc ^ilgunas varic-
dades introducidas como la Navcl Lanc
Late u obtenidas en España comu la lli-
calate presentan unas huenas condicioncs
comcrcialcs.

Técnicas de cultivo

La mayoría dc las cxplotacioncs citrí-
colas son de dimensioncs reclucidas y cun
pocas posibilidades dc mccanizacicm. En
el cuadro 1 se indican los tamaños dc las
cxplotaciones dc cítricos, ohservando ^luc
1/3 de las explotacioncs sun munores dc
2 ha y más del 54`% menores dc 5 ha. Si
estos datos generales dc Esp^tñ^r sc ^tpli-
can únicamente a la Cumunidad Valcncia-
na obtenemos cxplotaciones mucho meno-
res y que pueden resumirse en yuc la
media de superficic por explotaci<ín tradi-
cional es de unas 2 ha y ccrca dcl 7O`%^
de las explotaciones son menures dc I ha.
Con estas características es muy difícil
pensar en una mecanizacitín racional dc
las operaciones de cultivo y por tanto dc
una futura reducci^ín dc los costcs dc cul-
tivo.

Esta cstructura de la cxplotacicín junto
al pcqucño tamaño dc las parcelas dc rul-
tivo y los marcos de plantacián utilirados,
que en la mayoría de las vcccs son clcma-
siado pcyueños para cl paso dc la maclui-
naria hacen casi imposiblc cualyuicr intcn-
to gencralizado dc mccanizacitín. E^:n un
estudio rcciente realizado por cl cyuipo
de Mecanización Agraria dcl IVIA sc ha
obtenido que en las plantaciones dc la
Comunidad Valenciana únicamcntc alrr-
dedor del 30% dc la supcrficic c1c naran-
jas y menos del 20 dc la superfici^ dr
mandarinas se hallan en plantacioncs yuc
pueden definirse como mccanirahles. fs-
tos datos se modifican cn algunas regio-
nes como Andalucía cn la yuc I^rs planta-
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Producción mensual de naranjas y man
tm x 1000

500

0
Sep. Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago.

Meses

^ x Naranjas „ Mandarinas

Fig. 4. Producción mensual de naranjas y mandarinas.

ciones están mucho mejor adaptadas y
donde casi el 50% de la superficie de
naranjos y más del 30%, de mandarinas
cs mccanirable.

Estos factores estructurales, unidos a
la gran oferta que actualmente presenta
cl mercado de cíU^icos y a la competencia
con otros países eon mano de obra más
harata hacen cada día más difícil la com-
petitividad de nuestros cítricos. Hoy en
día es cvidente que estc tipo de estructu-
ras con parcelas pequeñas, reducidos
marcos de plantación y parcelas sin fina-
Ics dc línca para el movimiento de la
maquinaria va a tener, en general, muy
difícil justificación económica.

Esta forma de cultivo ha dado muy
huenos resultados en cl pasado, no sólo
por los huenos precios percibidos por el
agricultor, sino también porque el coste
dc la mano dc obra del campo y otros
bienes de producción no habían experi-
mcntado las suhidas que han sufrido en
los últimos años (Fg. 6). En csta gráfica
se puede observar como los bienes de
producción y especialmente la mano de
obra han experimentado una subida para
el agricultor muy superior a los precios
pcrcibidos por la fruta que no sólo no ha
subido desde 19^ ►5 sino yue como media
han disminuido cn un 25%.

Limones Total/2

^ Exportación ^ Retirada ® Industrialización
^ Consumo Interior ® Pérdidas

Fig. 5. Ejemplo de destino de la fruta ( campaña 1992-93).

Costes de producción

Los costes de cultivo en plantaciones
de cítricos dependen para cada tipo de
cultivo del tamaño de la explotación, del
nivel de mecanización y del número de
tratamientos efectuados.

La influencia del tipo y nivel de meca-
nización en los costes de cultivo y necesi-
dades de mano de obra para una planta-
ción de naranjos con dos tratamientos se
recoge en el cuadro II. En este estudio
no se ha considerado una gran cantidad
de costes como amortizaciones, seguros,
contribuciones, intereses, etc. y que son
muy diferentes de unas explotaciones a
otras e independientes del tipo de cultivo
y explotación. Para el estudio de estos
costes de cultivo y necesidades de mano
se han seleccionado tres tipos de explota-
ciones de la Comunidad Valenciana en
función de su tamaño y niveles de meca-
nización.

a) Pequeña explotación. Superficie infe-
rior a 5 ha con marcos de plantación re-
ducidos, más de 650 árboles/ha, riego a
manta y sin posibilidades de mecanización
a excepción de pequeños aperos y equi-
pos manuales de pulverización.

b) Mediana explotación. Superficie
comprendida entre 5 y 15 ha con marcos

de plantación intermedios (4(x)-450 árbo-
les/ha), riego por goteo y maquinaria pro-
pia para labores y tratamientos fitosani[a-
rios. En este tipo de explotacioncs se
pueden realizar la mayoría de las opera-
ciones de forma mecanizada pero se con-
sume todavía gran cantidad de mano de
obra debido a que las parcclas no están
perfectamente acondicionadas y pensadas
para esta mecanización.

c) Explotación de grandes dimensiones.
Supcrficie superior a 20 ha con amplios
marcos de plantación y totalmente ade-
cuadas para una completa mecanización
en todas sus operaciones, riego por goteo
automatizado y maquinaria propia para
labores, tratamientos herbicidas y fitosani-
tarios, poda y eliminación de residuos de
poda.

Si consideramos la explotación tipo b)
como la explotación media estos costes
pueden aumentar en 250.0(x) ptas./ha si
incluimos amortizaciones, intereses y
renta de la tierra y en otras 70.000-
100.000 ptas./ ha si aumentamos el
número de tratamientos fitosanitarios y
tratamientos de permanencia de la fruta
en el árbol. Con todas estas considera-
ciones una hectárea media de naranjas
puede representar unos costes de 750.(xl0-
850.0(^ ptas./ha sin considerar los costes

^ ^-^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ • ^: ^ .- ^ ^ r
-^ ^ ^ ^ ^ ^

Explotaclón pequeña Explotación medlana Explotaclón grande

Operaclbn de cultivo M. de 0. Productos Costes M. de 0. Productos Costes M. de O. Productos Costes
(h/ha) (ptas./ha) ( ptas./ha) ( h/ha) (ptas./ha) (ptas./ha) ( h/ha) (ptas./ha) (ptas./ha)

Riego 34 85.000 93.000 17 67.000 80.000 12 67.000 76.000
Fertilización 18 88.000 103.000 6 75.000 87.000 6 75.000 87.000
Cultivo 80 32.000 147.000 22 24.000 88.000 15 22.000 60.000
Fitosanitarios 51 100.000 213.000 23 94.000 157.000 10 94.000 130.000
Podayeliminación 70 - 124.000 45 - 70.000 32 - 35.000
Total cultivo 253 305.000 680.000 113 260.000 482.000 75 258.000 388.000
Recolección 225 - 191.000 205 - 175.000 193 - 164.000

Total 478 305.000 871.000 318 280.000 857.000 288 258.000 552.000
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de recolección. Para
el caso de mandari-
nas y debido a que
en general el núme-
ro de tratamientos
es superior pueden
ascender a 900.000-
950.IXx) ptas./ha.

Con estos costes
es fácil determinar la
rentabilidad de las
diferentes variedades
y Ilegar a la triste
conclusión de que en
estos momentos sólo
algunas variedades
son económicamente

Es necesario continuar con el programa de mejora de patrones ya iniciado en el IVIA en 1974.

rentables. Es necesario mantener la pro-
ducción de la explo[ación en valores supe-
riores a 30-35.000 kg/ha, mantener una
buena calidad de la fruta y reducir los
costes de cultivo. Estos resultados econó-
mia^s son mucho más optimistas si el agri-
cultor, como hace en la mayoría de los
casos, infravalora su trabajo y no consi-
dera algunos costes fijos como la renta de
la tierra o los intereses de capital y en
este caso algunas variedades tempranas,
las Satsumas (en los Wtimos años) y algu-
nas variedades de Navel vendidas a partir
de Marro están siendo ligeramente rcnta-
bles.

Tendencias de la citricuftura

En los próximos años la citricultura es-
pañola, por la superficie plantada, estruc-
tura varietal y estado sanitario, esta en
condiciones de producir 5,5-6 millones de
toneladas ya que en la actualidad existen
muchas plantaciones jóvenes y el área ci-
trícola, aunque a un ritmo inferior a años
anteriores, sigue creciendo. Además desde
hace numerosos años todas las variedades
suministradas por los viveros autorizados
están libres de virus y la mayo-
ría proceden del programa de
mejora sanitaria de variedades
de agrios (CVIPS) lo que im-
plicará un mayor rendimiento
y calidad dc la fruta.

L,a disponibilidad de nuevas
variedades de calidad, adapta-
das a la demanda del mercado
y libres de virus está contribu-
yendo a la reestructuración
varietal y a ampliar la cam-
paña de producción. Además
la existencia en el banco de
germoplasma del IVIA de la
mayor parte de las variedades
más importantes existentes en
otros países, introducidas a tra-
vés de la estación de cuaren-

2001

ó 150

`ro
^
^
T 100
ó
U

°^ 50

tena, debe disuadir a los agricultores de
la importación clandestina y de csta fonna
evitaremos la introducción en España dc
nuevas plagas y enfermcdades.

El estado actual de desan-ollo de algu-
nos de los patrones de tipo enanizantc y
semienanizante hace pensar en yue si cs-
tos resultados iniciales se confirman po-
drán obtenerse plantaciones de árboles de
menor tamaño, más productivos y con
excelente calidad de fruta.

Dada la estructura minifundista de las
explotaciones y el carácter tradicional del
agricultor, no es fácil introducir nuevas t^c-
nicas o nuevos sistemas de cultivo, pero
sí se está observando una gran inquietud
por la adaptación hacia variedades nucvas
que amplíen la oferta y período de reco-
lección y espeeialmente se está racionali-
zando algunas operaciones de cultivo y
entrantes como abonado y productos fito-
sanitarios. La adecuación de las plantacio-
nes a una mecanización puedc rcducir cn
un 20% los costes totales de producción y
en más de un 50`% las necesidades de ma-
no de obra en las operaciones tradiciona-
les de cultivo. De entre estas operaciones
las que mayor importancia rclativa puc-

Indice de precios y salarios
(Indice 19$5 = 100)

dcn tcncr cn I^t re-
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dc cultivu, lralamicn-
tos y puda.

(^omo sc h,t vislo
en rl artículo cl ni-
vcl dc rcntahilidad
dc las cxplulaciones
citrícolas csl^í muv
cn cl límitc i^ara yur
cl agricultor pucd^l
mantrncr su rxplola-
cicín v cualyuicr
descyuilihrio i^urdc
causar un gran dr-
sasU^r p^tri ^sl^ s^c-

tor. Estc fcnómcno, desgraciad^imcntc sc
csta dandu cstc añu con cl gravr al^tyur
dc Phvllu^^itrstis cili^c°llci SIUnN^^r (Minador
dc las hojas de los cítrico^) y qur adcm^ís
de peligrar la cuscchn dc ^tñus sucesivos
está obligando a I<n agricultores ^t auntcn-
lar Considcrahlcmcnlc los lralanlirnlos
fitosanitarios ccm productos rxtrrni^tda-
ment^ caros. Esla circunsl,tnria csl^i dcsc-
yuilihrando la frágil cstahilidad dcl rullivo
y dcjando al citricultor sin ningun,t salida
cspcranzadora.

Estos problemas actualrs caus^tdos por
cl /'{rvllnrni.clis sc irán conU^ulan^io, al
igual quc cn oU-as ^pocas s^ control^í I^1
gomosis (1'1r^^1pltlh^^ra .ry^.), la tristr^.a y
oU^as virosis o la nwsca hl^tnca (/1 /c^urnllr-
ri_ttt.ti flucc•usu.^ Mn.tik) Y hodcm^is ^^slar s^•-
guros dc yue lanlo cl suclur cunio I<ts
centros dc invcsligación y cn particul^tr rl
IVIA dc Valcncia cstán ponicndu su cap^t-
cidad y cxpcricnci^t cn cste cultivo yur,
aunyue dc forma más raciunal, dnc^ con-
tinuar sicndu uno dc los princip,tlrs culti-
vos de la agricuhura esp^tñul,t. n

85-86 86-87 87-88 88-89 89-90 90-91 91-92 92-9^
Campañas ^,

+ Salarios agraríos .+ Precios percibidos

Fig. 6. Indices de precios y salarios del sector citrícola ( Indice 100 =1985).
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